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NewsLetter SEMANAL

Un tesoro que redescubrir
Las oraciones comunes del cristiano

Con prólogo del cardenal Angelo De 
Donatis, penitenciario mayor de la San-
ta Sede, se acaba de publicar en Italia 
«Un tesoro que redescubrir. Las ora-
ciones comunes del cristiano». Su autor 
es Marco Panero, salesiano, profesor de 
filosofía moral en la Pontificia Universi-
dad Salesiana de Roma y prelado conse-
jero de la Penitenciaría Apostólica.

El propio Panero, a modo de presen-
tación de su libro, explica la riqueza es-
piritual y pedagógica de las oraciones 
vocales que todos los cristianos conocen 
(o deberían conocer):

Las oraciones del buen cristia-
no
Hoy proliferan los cursos especializa-

dos para todo tipo de actividades: desde 
la gimnasia postural hasta el bricolaje, 
desde la escuela de fútbol hasta el min-
dfulness. Cada disciplina cuenta con sus 
maestros y con discípulos dispuestos a 
seguirlos -previo pago, claro está-. Y, sin 
embargo, resulta curioso constatar que, cuando se trata 
de la fe cristiana, la necesidad de una formación gradual 
y seria suele quedar relegada con la excusa de que la re-
lación con Dios es un asunto estrictamente personal, de 
modo que cada cual se las ingenia como puede, siempre 
que exista una intención recta de fondo.

La Iglesia, en realidad, ofrece a sus hijos mediaciones 
sólidas y autorizadas –ante todo, la liturgia y los sacra-
mentos–  que permiten vivir la relación con Dios de mane-
ra auténtica, conforme a la verdad de la fe y a su dimen-
sión esencialmente eclesial. No se trata de una jaula, sino 
de un espacio bendecido, donde la aventura personal de 
la fe conserva intacta su forma cristiana. Entre estas me-
diaciones, ocupan un lugar privilegiado aquellas fórmulas 
de oración transmitidas a lo largo de los siglos y propues-
tas a todos los fieles: las conocidas como “oraciones del 
buen cristiano”.

Un apoyo en la oración
Conviene aclararlo: si la Iglesia sigue proponiendo es-

tas oraciones tradicionales, no lo hace para impedir el uso 
de otras expresiones, ni mucho menos para reducir la vida 
espiritual a una repetición mecánica de fórmulas aprendi-
das de memoria.

El Padrenuestro, el Ave María, la Salve Regina, los Ac-
tos de fe, esperanza y caridad, el Te adoro, el Ángel de 
Dios... todas estas plegarias constituyen en realidad un 
hilo conductor, una guía que contiene lo esencial y deja al 
orante plena libertad para expandir el corazón impulsado 

siempre por el Espíritu Santo que habita 
en él-. Pensar que la oración cristiana se 
limita a la repetición de palabras apren-
didas es un error que la empobrece gra-
vemente.

La sencillez aparente de estas ora-
ciones encierra, en verdad, una densi-
dad sorprendente: condensan siglos de 
doctrina y de espiritualidad cristiana, 
y abren ventanas hacia profundidades 
teológicas que escapan a una recita-
ción apresurada. Por eso la invitación 
es clara: detenerse a saborearlas, deján-
dose asombrar por su belleza más allá 
de la costumbre. Recorrerlas con calma 
es emprender un viaje hacia las grandes 
verdades de la fe, capaz de llenar el co-
razón de consuelo y esperanza.

Disponer de estas oraciones es una 
gracia inmensa: nos enseñan a dialogar 
con Dios, nos sugieren palabras, súpli-
cas e intenciones que quizá nunca ha-
bríamos sabido formular por nosotros 

mismos. Y esto no impide, por supuesto, dirigirnos a Dios 
con palabras propias, espontáneas, nacidas del corazón. 
Pero saber que siempre podemos volver al cauce seguro 
de la oración vocal nos da confianza y serenidad.

Una partitura que cobra vida
No debe pensarse que el uso de fórmulas preestable-

cidas reste autenticidad a la oración, o que la convierta 
en algo de segunda categoría, como si un cristiano «ma-
duro» debiera prescindir de ellas. Basta recordar que in-
contables hombres y mujeres, de todas las edades y con-
diciones, alcanzaron la santidad alimentándose con estas 
mismas oraciones.

Existen, desde luego, otras formas sublimes de oración 
cristiana: la meditación, la contemplación, la adoración 
silenciosa... cada una con matices propios según las tra-
diciones espirituales. Y, sin embargo, la Iglesia nunca ha 
dejado de otorgar un lugar de honor a la oración vocal, 
tanto en la liturgia como en las prácticas de piedad.

Porque la oración vocal no es simple repetición de pa-
labras: exige adhesión interior a lo que se proclama, con-
ciencia de estar en la presencia de Dios y deseo sincero de 
unirse a Él, abriendo el alma de par en par. Estas plegarias 
comunes son como una partitura musical: la melodía ya 
está escrita, con sus notas, intervalos y ritmos, pero la mú-
sica no vive hasta que un intérprete la hace sonar con su 
estilo y sensibilidad. Así también, el cristiano puede hallar 
en estas oraciones no compuestas por él mismo una voz 
sorprendentemente fiel a lo que lleva en el corazón, capaz 
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 Avisos Parroquiales
Encomendamos el V Retiro de Bartimeo de nuestra parroquia de San Germán.que tiene lugar este fin de se-

mana

SÁBADO 4  San Francisco de Asís (MO)

DOMINGO 5
Toma posesión del Padre Javier Peño como nuevo párroco de Bautismo del Señor (c/ Gavilanes 11-13, Puerta 

de Hierro) en la Eucaristía de las 20 horas. ¡Estáis todos formalmente invitados!

Comienzo de la Semana por la Vida 
Desde las 15:30h de hoy, domingo 5 de octubre, hasta las 15:30h del domingo 

12 octubre. 
Rezamos el Rosario caminando alrededor de la manzana de Hermanos Gárate, 

Pensamiento, Julián Besteiro y Huesca, en turnos de 1 hora. 
2  Apúntate en la plantilla del atrio, por la defensa de la Vida frente a la cultura 

de la muerte. 
2  Para las personas que no puedan hacerlo de forma presencial pueden 

acompañar rezando el Rosario desde casa.
Información y contacto: 687 310 554

MARTES 7   Ntra. Sra. del Rosario
19:00h   Rezo especial del Santo Rosario por la paz en el mundo; intención por 

la que nos ha pedido el Papa León XIV rezar el Rosario todos los días del mes 
de octubre. 

JUEVES 9 
18:30h  Clase de Catecismo, en los salones
21:15h  Adoración, Hora Santa en el templo.

SÁBADO 11  
11:15h  Reunión de Pastoral de la Salud en el atrio de la parroquia.

DOMINGO 12  Fiesta de Nuestra Señora del Pilar. Fiesta Nacional

LUNES 13
19:00h  Rosario por la Vida. La Misa de 19:30h se ofrece por la misma intención.

incluso de sacar a la luz pensamientos y sentimientos que 
nunca habría imaginado.

En comunión con toda la Iglesia
Aún más conmovedor resulta pensar que estas oracio-

nes han pasado de generación en generación, como un 
tesoro familiar transmitido con celo. Al recitarlas, las vo-
ces de los cristianos que nos precedieron resuenan en la 
nuestra, creando una continuidad viva que refleja la cato-
licidad de la Iglesia.

La oración vocal -como la liturgia misma- posee una 
fuerza única: la de unir a los creyentes en una misma ex-
presión de fe. Lenguas y culturas diversas pronuncian las 
mismas palabras para dirigirse a Dios, experimentando así 
la verdad de ser un solo cuerpo. Y esta comunión no solo 
se da en el presente, a lo ancho de los continentes, sino 
también a lo largo de los siglos, en el despliegue de la 
única Iglesia de Cristo.

Se trata de una dimensión que debemos custodiar: la 
identidad histórica de la Iglesia, frente a la tentación in-
genua de moldearla según nuestras modas o caprichos. 

Las oraciones tradicionales del cristiano nos insertan, de 
manera silenciosa pero firme, en esta herencia espiritual, 
mostrando su inagotable actualidad y despertando en no-
sotros el orgullo sereno de ser hijos de Dios en la Iglesia 
que Él mismo quiso.

Y cuando rezamos solos, estas oraciones nos recuer-
dan que nunca estamos aislados: en ellas nos acompa-
ña la Iglesia entera, y quizá también la voz entrañable de 
una madre o de un abuelo, en cuyo regazo balbuceamos 
nuestras primeras plegarias.

Para seguir profundizando
Oraciones sencillas, pero colmadas de doctrina y de vi-

gor espiritual, que han llevado a la santidad a hombres y 
mujeres de toda condición. Este libro es una invitación a 
redescubrir ese tesoro. Recorrer estas oraciones es em-
prender un viaje luminoso hacia las grandes verdades de 
la fe, un viaje que deja el corazón sereno, fortalecido y 
lleno de esperanza confiada.

v Traducción de Isabel Matarazzo (ReL).


